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C U E N T A 

S e da cuenta: 

De un oficio por el cual comunica el Pre-

sidente de la República que a causa del mal 

estado de su salud no puede abrir perso-

nalmente las sesiones i acompaña el discur-

so que se proponía pronunciar. (Anexos 

núms. i i 2). 

ACUERDOS 

Se acuerda: 

1." Declarar abiertas las sesiones ordina-

rias. 

2.° Reelejir a don Juan de Dios Vial del 

Rio para Presidente del Senado i elejir a 

don Mariano Egaña para Vice-Presidente. 

(Anexo núm. j). 

3.0 Formar las comisiones de reglamento 

según consta en el acta. 

4.0 Que una comision compuesta de los 

señores Bello, Egaña i Solar redacte un 

proyecto de contestación al discurso del 

Presidente de la República. ( V . sesiones del 

12 de Junio de 184.3 2 7 7 J u n i o 

ACTA 

SRSION EN I . ° DE J U N I O DE 1 8 4 4 , 

En la ciudad de S m t i a g o de Chile, a primero 
de Junio de mil ochocientos cuarenta i cuatro, 
reunida la Cámara cié Senadores con el número 
competente de miembros, a saber: los señores 
Vial del Rio, Alcalde, Aldunate, Barros, Bello, 
Benavente, Egaña, Formas, Oit iuar, Ovalle Lan-
da 1 Solar. 

Se dio cuenta a la Sala de un oficio del Pre-
sidente de la República en que anuncia que por 
el estado de su salu i le es imponible abrir per-
sonalmente el Congreso, i acompaña copia del 
discurso que se habia propuesto leer en la aper 
tura de las sesiones. 

I.ei'lo este discurso el señor Vial del Rio, de 
c laió abiertas las sesiones de esta Cámara i se 
acordó comunicarlo inmediatamente a la Cáma-
ra de Diputados. 

Se nombró a los señores Bello, Egaña i Solar 
para que compusiesen la comision especial que 
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presente un proyecto de contestación al discurso I 
de apertura. 

Se procedió a la elección de Presidente i Vice-
presidente i resultaron reelectos para el primer | 
c a i g o el señor Vial del Rio por ocho votos con-
tia dos que obtuvo el señor Kgaña i uno el se-
ñor Benavente, i para el segundo cargo el señor 
Egaña por siete votos contra dos que obtuvo el 
señor Solar, uno el señor Bello i otro el señor 
Barros. 

Se verifi ió el nombramiento de las comisio-
nes ordinarias del Senado, designándose para la 
Comision de Lejislacion i Justicia a los señores 
Egaña, Ovalle I.anda i Vial del Rio; paia la 
Comision de Oobierno i Relaciones Esteno-
res los señores Bello, Benavente i Ortúzar; 
para la de Hacianda i Artes los señores Ba-
rros, Benavente, Formas i Renji fo; para la de 
Guerra i Marina los señores Aldunate, Cava-
reda i Sub rcaseaux; para la de Educación 
i Beneficencia los stñores Kgaña, Ovalle I.anda 
i Portales; para la Comision Eclesiástica los se-
ñores Alcalde, Meneses i Solar, i para la Comi -
sion de Policía Interior a los señores Presidente 
i Vice-Presidente . 

Se instruyó la Sala de los asuntos iniciados 
por el Supremo Oobierno que quedaron pen 
dientes en la lejislatura anterior, i se pusieron en 
tabla para la sesión próxima los proyectos de lei 
sobre matadero público en Santiago i sobre re-
forma de los aranceles eclesiásticos, con lo que 
se levantó la sesión, citándose a los Senadores 
para el lúnes próximo a las siete de la n o c h e . — 
V I A L . 

A N E X O S 

Núm. 1 

T e n g o el sentimiento de participar a V. E 
que el estado de mi salud me hace imposible 
abrir personalmente el Congreso, como lo habla 
esperado. 

Acompaño a V. E. copia del discurso que me 
habia propuesto pronunciar ante ámbas Cama-
ras a fin de que leyéndose en la que V. E. pre-
side, tenga lugar la apertura constitucional del 
Congreso ordinario de este año. 

Dios guarde a V. E .—Sant iago, Junio i . ° d e 
1 8 4 4 . — M A N U E L B Ú L N E S . — R. L. harrázaval. 
— A S. E. el Presidente de la Cámara de Sena-
dores. 

NÚltl. 2 (1) 

Conciudadanos del Senado i d é l a Cámara de 
Diputados: 

A l esperimentar la satisfacción de verme otra 
vez rodeado de vosotros, i de felicitaros por la 
estabilidad i la mejora progresiva de nuestra 
condicion social, nada creo mas digno de ocu-
par el primer momento de vuestras funciones le-
gislativas anuales, que la espresion de nuestra 
reverente gratitud a la Divina Providencia, que 
dispensa tan señalados favores a nuestra patria. 

La República sigue gozando de tranquilidad 
interior; i nuestras relaciones con las Potencias 
Estranjeras nos anuncian una paz firme i una 
continuada mútua benevolencia, que el Oobier-
no se esmerará en conservar 1 cultivar. 

Nuestras negociaciones con el Oobierno es-
pañol dirijidas al esplícito i solemne reconoci-
miento de nuestra independencia, no han avan-
zado un paso desde la última vez que os dirijí 
la palabra. 

Renovadas las instrucciones a nuestro Minis-
tío en Madrid (adhiriendo siempre a las bases 
trazadas de antemano por el Congres ), fué de-
vuelto al Gabinete de la Reina con algunas mo-
dificaciones el pacto concluido allí entre los Ple-
nipotenciarios chileno i español; i las alteracio-
nes de que ha seguido ajitada la Península, nos 
han sido doblemente sensibles por la prolonga 
da demora que a consecuencia de ellas ha su-
frido este asunto. 

Habiendo ofrecido por nuestra parte este tes 
timonio de nuestras cordiales disposiciones a un 
ajuste recíprocamente honroso, ha parecido ya 
tiempo de ordenar al Ministro chileno su regre-
so, si a la llegada de las comunicaciones de este 
Gobierno dirijidas en Noviembre del año pasa 
do, no juzgaba probable i próximo una termi-
nación satisfactoria. 

El Consejo de Estado se ocupa en la revisión 
de los dos tratados de comercio i navegación, 
que recientemente se han celebrado con la Oran 
Bretaña i con la República de la Nueva Giana-
da, i que os serán sometidos para su aprobación 
constitucional. Por parte del Gobierno francés 
se nos ha presentado un proyecto de otro trata-
do de amistad i comercio, cuyas provisiones van 
a ser inmediatamente examinadas i discutidas; 
i confío llaimr vuestra atención a ellas en el 
curso de la presente lejislatura. 

En las negociaciones con el Encargado de 
Negocios de los Estados Unidos de América 
sobie uno de los reclamos de indemnización in-
tentados por ciudadanos americanos, ha ocurri-
do desgraciadamente una oposicion de opinio-
nes sobre un principio que el Gobierno ha crei 
do justificado por la jurisprudencia internado 
nal de Europa i necesario para la justa protec 

(1) Este discurso ha sido tomado de El Araucano del 
31 de Mayo de 1844, núm 7 1 9 . - (Notadcl Recopilador). 



S E S I O N E N I . ° DE J U N I O D E 1 8 4 4 9 

cion de sus intereses. El Gobierno de los Esta-
dos Unidos nos hallará siempre dispuestos a 
respetar sus derechos i los de sus ciudadanos; 
i haríamos una ofensa a sus sentimientos de 
justicia si n o n o s prometiésemos tgua'es disposi 
ciones de su parte. 

N o tengo mas que añadir a lo que se os hizo 
saber el año próximo pasado respecto de los re-
clamos de este G >bierno a los de B alivia i del 
Perú. 

La llegada próxima de un Ministro d é l a Re-
pública Arjentina, de que tengo anuncio positi-
vo, removerá prcbablemente los obstáculos para 
el restablecimiento de las antiguas comunicacio-
nes entre esta República i las provincias fede-
rales. 

La guerra que todavía subsiste entredós Re-
públicas hermanas i las convulsiones internas 
que aflijen a la nación peruana, son motivos de 
dolor para todo el que se interese (como noso-
tros no podemos ménos de hacerlo) en el por-
venir de la familia americana de que somos par-
te, i cuyo bienestar es una de las condiciones 
del nuestro. Hemos guardado, como era nuestro 
deber, una estricta neutra ¡dad en estas lamen-
tables disensiones. Nuestra Legación en el Perú 
no ha descuidado la protección de los ciudada-
nos chilenos, de que hai tanto número en aquel 
pais; i el Gobierno velará sobre la justa inmu-
nidad de sus personas e intereses, con todo el 
celo que las circunstancias exijen. 

Ansioso de prevenir nuevas causas de distur-
bio en los paises vecinos, creí que no debia verse 
con indiferencia el aparecimiento til el Sur del 
Perú de un caudillo peligroso p r sus aspiracio-
nes ambiciosas i porel número de adherentcs que 
fundan en él las suyas. Colocado léjos del teatro 
que habia elejido para sus operaciones, hai ese 
elemento ménos de combustión en paises donde 
fermentan no pocas semillas de antiguas i nue-
vas revueltas, i en que por algunos años la ac-
tividad de aquel hombre habia sido un motivo 
constante de alarma para el orden establecido. 
A u n cuando no hubiese tantos puntos de con-
tacto entre nuestra República i las del Perú i 
Solivia, el Gobierno de Chile miraría siempre 
como un ínteres nacional el de la paz i tranqui-
lidad de sus vecinos. 

La estension que bajo este respecto ha creído 
que debia dar a sus miras políticas, su em 'eño 
en contribuir de todos los modos posibles a la 
consolidacion de la paz alrededor de sí, como 
un medio de asegurar la suya propia, empeño 
que los hombres de sano juicio no confundirán 
con la pretensión insensata de intervenir en 
cuestiones ajenas, le ha hecho prestar una aten-
ción incesante al proyecto de un Congreso Ame-
ricano, que delibere sobre varios asuntos de ín-
teres jeneral, de que se os hizo la enumeración 
en la lejislatura precedente. Creo no sólo im-
portante, sino necesario promoverlos, i si no lo 
hacemos por este medio (de que todavía no de-

sespero) será menester recurrir a negociaciones 
parciales. 

En el Departamento del Interior me lisonjeo 
de que no se ha desatendido por el Gobierno 
ninguno de los objetos de utilidad pública que 
reclama el pais, del modo, a lo ménos, que lo 
han hecho asequible los elementos con que po-
demos contar. En una parte de estos objetos de-
be ocuparse, por su institución, el cuerpo de in-
jenieros civiles, cuyo número es apénas suficien 
te para las comisiones en que he juzgado con-
veniente emplearlos, i nos pone en la precisión 
de diferir otras de la misma especie para mas 
adelante. Oiréis por el órgano correspondiente 
una relación menuda de los trabajos proyecta-
dos i emprendidos para mejorar las vias de co-
municación, entre las cuales las que pertenecen 
inmediatamente a las poblaciones mas ricas i co 
merciantes de la República, que es donde mas 
se hace sentir la necesidad de refacciones, han 
obtenido, como era natural, una atención prefe-
rente. Se ha procurado, al mismo tiempo, mejo-
rar el servicio de las estafetas, regularizándolo 
progresivamente i estableciendo algunas nuevas, 
donde con mas urjencia se necesitaban. I persua-
dido de las ventajas que acarrearía la espedita 
navegación del Estrecho de Magallánes, animan-
do 1 multiplicando las comunicaciones maríti-
mas de esta República con la paite mas consi-
derable del globo, ha querido el Gobierno ten-
tar si seria posible colonizar las costas de aquel 
mar interior, tan temido de los navegantes co-
mo un paso previo que facilitaría la empresa de 
vapores de remolque. Pocos meses mas darán a 
cono er los resultados de este primer ensayo 
que, si es feliz, como lo anuncian los anteceden-
tes de que estamos en posesion hasta ahora, se-
rá un jérmen de poblacion i civilización en pai-
ses que parecían rechazarlas para siempre. 

N o se han perdido de vista entretanto los es-
tablecimientos de utilidad i beneficencia que 
existen; a la mayor parte de ellos se han sumi-
nistrado ausilios. 

Con respecto a otros, se meditan obras impor-
tantes; una hermandad relijiosa, consagrada a 
la asistencia de los enfermos va a naturalizarse 
probablemente en nuestro suelo. 

Policía de seguridad i salubridad, calles, mer-
cados, cárceles, hospicios, hospitales, cemente-
rios, han absorbido una parte no pequeña de los 
cuidados de la administración. En los estableci-
mientos de tn l id se hace notar la misma re-
gularidad i órJen que en años anteriores me 
han dado motivo de aplaudir la piedad i patrio-
tismo de sus beneméritos directores. 

La oficina de Estadística continúa sus útiles 
tareas, i no creo aventurar mi juicio anuncián-
doos que me prometo de ellas resultados inte-
resantes. La Sociedad de Agricultura i Benef i -
cencia, acredora también a la gratitud pública 
por su celo i constancia, se ocupa en el plan d e 
una institución destinada al fomento de los artes 
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mecánicas, de que pende en gran parte el bie-
nestar i consiguientemente la moralidad de las 
clases laboriosas, materias de un Ínteres dema-
siado trascendental para que not xcitasedesdelne-
go una viva solicitud enel Gobierno. Ancud, afli 
j ido por un incendio, ha recibido socorros cuan-
tiosos, que unidos a las erogaciones de la cari-
dad individual harán desaparecer en mucha 
parte los estragos. I rodeado de tantos objetos i 
con tan limitados medios, el Gobierno, órgano 
de las simpatías nacionales, ha creído de su de 
ber dictar algunas providencias en favor de los 
emigrados estranjeros que destituidos de todo 
recurso han venido de la Oceanía a buscar hospi-
talidad en nuestras costas. 

U n o de los medios mas eficaces de proveer a 
tantos ramos de necesidad i utilidad sobre toda 
la estension de la República es el incremento de 
las rentas de las Municipalidades; i lo que en 
este punto ha podido hacerse hasta ahora, no 
guarda (siento decirlo) la debida prcporcion 
con su objeto. En el mayor número de los de-
partamentos se presentan algunos arbitrios de 
que puede hacerse uso a favor de las rentas 
municipales, materia que me propongo someter 
en la presente lejislatura a la consideración de 
las Cámaras. 

Pero no son tantos ni tales que basten desde 
luego a llenar l.ts necesidades. Lo que falte seiá 
necesario esperarlo del tiempo, del desarrollo 
sucesivo de nuestros recursos naturales, fecun-
dados por !a libertad i la paz. 

En el Departamento de Justicia me complaz-
co en noticiaros el adelantamiento de la obra 
importante de codificación de nuestras leyes 
civiles. 

La orgánica de nuestros juzgados i tribunales, 
i la que se reclama en el arreglo de la adminis-
tración de justicia, son objeto de la solicitud 
del Gobierno, como lo son sin duda de la vues-
tra. 

Pero no hai materia alguna que tenga tanto 
derecho a la consideración del G bierno i de las 
Cámaras, como la instrucción relijiosa i moral 
del pueblo. 

Y o siento todo el peso de la responsabilidad 
que bajo este respecto carga sobre mí, i estoi de-
cidido a desempeñarla por cuantos arbitrios la 
Constitución me permita, i las circunstancias 
del pais pongan a mi alcance. 

Igual Ínteres me inspira el mejoramiento del 
ramo de misiones, de que bien dirijido, pode-
mos prometernos beneficios incalculables, que 
harán suceder en vastas lejiones el benéfico in-
flujo de la relijion i de las costumbres sociales 
al imperio de la barbarie. 

Proveer a las exijencias del Culto llenando 
las sillas vacantes, una de ellas la Metropolita-
na de Santiago, es otra necesidad imperiosa. 
Propondré a la aprobación del Senado las per-
sonas que han parecido dignas de ser elevadas 
a la sede Arzobispal de Santiago i al obispado de 

\ncud, i el plan que he concebido para la orga-
nización de Cabildo de este ú timo. 

El Consejo de la Universidad ha preparado 
rnuch i parte de l<>s r e g l a m e i * ^ del cuerpo, i en 
especial el que determina el modo de ejercer la 
inspección i dirección de los estudios i de la 
enseñanza primaria en todo el territorio chi-
leno. 

La influencia de la Universidad estendida 
hasta los últimos ángulos de la República, la 
harán contribuir eficazmente a la difusión de la 
sana moralidad ¡ de las luces i a la prosperidad 
i honor nacional. 

Se han hecho nuevos i ventajosos arreglos en 
el réjimen de los establecimientos literaria s; 
se han introducido en ellos i especialmente en 
el Instituto Nacional, ramos desconocidos de 
enseñanza; en todas las provincias se han creado 
nuevas escuelas para la instrucción elemental, 
primera necesidad de los pueblos; me es grato 
repetir lo que en ocasiones anteriores os he di-
cho sobre el buen espíritu i bien regulada dis-
ciplina del Ejército i de las guardias cívicas. 

La Academia Mi l i tarme inspira lisonjeras es-
peranzas. 

Protejen la nueva colonia del Estrecho un 
puerto i una guarnición que he cuidado de pro 
veer de todos los artículos necesarios. 

L? Marina me ha parecido digna de una de-
dicación especial por los importantes servicios 
que ha prestado i está destinada a prestar. 

Se han efectuado en ella reformas notables en 
cuanto lo han hecho posible los estrechos lími 
tes a que están circunscritas las atribuciones del 
Gobierno, que necesita del ausilio del Congreso 
para darlas la amplitud conveniente. 

La formación de una escuela naútica sobre 
bases mas anchas i mejor entendidas que las 
de la que existe en Valparaíso i la compra de uno 
o dos vapores i de algunos buques menores de ve-
la, me parecen medidas urjentes si deseamoj te-
ner una fuerza naval eficiente i adecuada. 

Ei estado de nuestra Hacienda es satisfacto-
rio. En las Aduanas se ha esperimentado una 
baja que en parte resulta de la alza estraordma-
ria producida en 1842 por la renovación de de 
pósitos de almacenes francos, i en parte debe 
mirarse como un efecto momentáneo de la re 
duccion que ha tenido lugar en los derechos de 
tránsito de a'macenaje i de internación; pero el 
incremento de todos los otros ramos de rentas 
es una prueba inequívoca del continuado desem-
volvimiento de nue-tra industria 1 comercio. 

Seguimos desempeñando puntualmente nues-
tros compromisos pecuniarios con las naciones 
estranjeras; i tenemos la satisfacción de haber 
colocado el eré tito de nuestra República sobre 
un pié respetable, justa recompensa de los esfuer-
zos que ha hecho i hace el pais para sostener el 
honor nacional. 

Conciudadanos del Senado i de la Cámara de 
1 Diputados: 
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H e procurado daros idea de los trabajos ac-
tuales de la administración i de los objetos a 
que preferentemente se dirijen Grandes son los 
vacíos que tenernos delante; numerosa- las ne-
cesidades a que debemos ha< er frente: si las 
comparais con los recursos de que nos es dado 
echar mano, i con los obstáculos que nos es 
preciso superar, liareis justicia al celo del Go-
bierno. Vuestro Ínteres por el bienestar de la 
Patria, vuestra ansiedad por sus destinos futu-
ros, os harán desear pormenores que no han 
debido tener lugar en esta breve reseña i que se 
os desenvolverán a su tiempo en las memorias 
ministeriales. Para valuar lo que ha ganado en 
consistencia i robustez el cuerpo político, para 
apreciar el adelantamiento de la riqueza nacio-
nal, os basta volver los ojos al rededor, sobre 
nuestras poblaciones i campos. Nuestra revolu 
cion ha sido coronada por la Providencia; sus 
venturosos resultados son un motivo de consue-
lo i de esperanza para nuestros hermanos. Pero 
aun nos resta mucho para el complemento de la 
grande obra, consagrada por tantas vidas precio-
sas, inmortalizadas por tantos sacrificios heroi-
cos. Esforcémonos para dejarla en cuanto es 
posible acabada i perfecta 

Os recomiendo especialmente los proyectos 
iniciados en la última lejislatura; i cuento para 
ellos, i para los que sucesivamente me propongo 
someteros, con vuestra celosa i asidua coopera-
cion. — Manuel Búlnes. 

NÚm. 3 

El Senado en sesión del i.° del corriente, tu 
vo a bien reelejir para Presidente al que suscri-
be i para Vice-Presidente al señor don Mariano 
Egaña. 

Dios guarde a V . E.—Santiago, Junio 3 de 
1844.— A S. E. el Presidente la República. 

NÚm. 4 (1) 

Antes de ayer se hizo la apertura de las Cá-
maras con la solemnidad de costumbre. Hemos 
publicado ya el Mensaje del Presidente, i poco 
tendremos que añadir sobre su contenido. 

C o m o en él se deja ver, la Repúb ica presenta 
un cuadro de prosperidad i de progreso que en 
ap< yo de la esposicion oficial que no siempre 
suele ser la espresion verdadeia de los hechos, 
debemos decir que carece de modelo en las épo-
cas anteriores en Chile i en las Repúblicas cir-
cunvecinas. 

La opinion pública pedirá acaso mayores i 

(1) Este artículo es tomado de El Progreso del 3 de 
Junio de 1844, núm. ¿fía,.-(Nota, del Recopilador.) 

mas tanjibles resultados de la actividad i celo 
de la administración, pero la opinion pública 
presenta siempre el programa de lo deseado; la 
administración el de lo posible, atendidas las 
difii ulta les que embarazan siempre la realiza-
ción de las reformas. 

Cuestiones de la mas alta importancia se pre-
sentan esta vez a la consideración de las Cáma-
ras Legislativas, i creemos que las sesiones próxi 
mas tendrán un grado de Ínteres superior al que 
han presentado en los años anteriores. 

En cuanto a hacienda, habrá que considerar 
el proyecto de establecer un Banco Nacional, 
que según se dice, ocupa al Ministro del ramo. 

El Ministerio de Guerra i Marina tiene un 
grave asunto entre manos, a saber, la pronta 
colonización del Estrecho de Magallanes, para 
asegurar la continuación de las ventajas que 
proporciona a Chile la via del Sud, amenazada 
de perder toda su importancia por los trabajos 
que con tanto ardor se siguen, para la canaliza-
ción del Istmo de Panamá. 

El Ministerio de Instrucción Pública presenta 
otro asunto de Ínteres no ménos vital, cual es 
el de la organización de la instrucción pública 
con relación al desenvolvimiento de la industria. 

Las escuelas de artes i oficios no tienen otro 
objeto; i lo que sobre ellas se piensa, es aplica-
ble a la educación pública en jeneral, como fin 
inmediato de ella. La organización de los cura-
tos deberá ser un asunto de preferencia para este 
Ministerio. 

El Ministerio del Interior podria también su-
ministrar materia para discusiones graves. Las 
Municipalidades empiezan a despertar por todas 
partes del letargo en que por tanto tiempo han 
estado sumidas. Las de Valparaíso i Santiago 
han comprendido su misión i puesto manos a ia 
obra con un ardor digno del patriotismo de los 
individuos que las componen. Pero el Gobierno 
de la ciudad se ha sentido impotente para hacer 
el bien en el momento en que se persuadía de 
la necesidad de obrar. Faltan rentas municipa 
les, i ni aun se prevé el medio de improvisarlas 
ahora que son imperiosamente reclamadas por 
el Ínteres público, para ocurrir sobre todo a las 
exijencias de las mejoras locales. 

N o dudamos que en estas í otras muchas cues-
tiones que se ajitarán en las Cámaras, la prensa 
periódica prestará el ausilio de sus opiniones i 
principios, colorándolas quizás con un nuevo 
grado de Ínteres. 

No se diseñan aun los matices de las Cámaras 
1 miir ho nos tememos que no nos sea dado des-
cubrirlos ni con buenos lentes; bien que, aun-
que no tomen designaciones precisas los rudi-
mentos de partidos que en ellas se contienen, 
ni tengan programa ni caudillos conocidos, la 
actividad de las discusiones no perderá nada de 
su eficacia. 

Los medios de publicidad, con respecto a las 
discusiones de las Cámaras, han logrado este 
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año una perfección que se echaba de ménos en 
las sesiones anteriores. Tienen ambas sus taquí-
grafos que trasmitirán las discusiones al Diario 
de Sesiones, que se publicará como suplemen 
to de El Progreso, por no bastar la estension or-
dinaria de este diario para su -inserción. 

Nuestros lectores, por esta importantísima 
pájina suelta añadida a. nuestras columnas, se-
rán informados del movimiento de las Cámaras 
con todos los detalles que pudieran adquirirse, 
asistiendo personalmente a ellas; lo que debe-
mos prevenirlo, no alterará el precio de la sus-
cricion. 

El Progreso, por otra parte, no se mostrará 
estraño en las cuestiones que se ajiten en las 
Cámaras, abrazando aquellas opiniones que es 
tén en armonía con el espíritu que lo ha anima-
do siempre i los principios políticos que cons-
tantemente ha manifestado. 

NÚm. 5 ( i ) 

Las Cámaras lejislativas van a dar principio 
a la augusta misión que la Constitución del Es-
tado les encomienda, de dictar las leyes que 
mejor contribuyan a la prosperidad nacional, en 
todas las faces i en todos los puntos en que la 
cooperación de las intituciones puede contribuir 
a aquel objeto. 

Nosotros habremos de seguir paso por paso 
los procedimientos de estos cuerpos, i el público 
será infernado por el Diario de Sesiones de 
todas las ideas i opiniones vertidas en ellas. 
Faltaríamos, empero, conocer ántes el carácter 
de estos cuerpi s, el espíritu que anima a sus 
miembros i las influencias que mas predominan 
en ellos; en una palabra, necesitaríamos estu-
diar el terreno de la lejislatura i los instrumentos 
de que se servirá para obrar. 

Pero ¿qué son nuestras Cámaras? ¿De dónde 
proceden? ¿Cuál es el color político que más 
predomina en ellas? H e aquí verdaderas e im-
portantes cuestiones que la prensa debiera ilus 
trar. Importa para el estudio retrospectivo de 
nuestras instituciones o de los hechos el conoci-
miento anterior de las ideas dominantes en la 
época a que ellos se refieren, i de las influencias 
que entonces prevalecían en la sociedad. El es-
píritu de mas de una lei patria puede esplicarse, 
ménos por el tenor literal de ella que por la 
influencia que ejerció en su promulgación un 
hombre determinado o un hecho contemporá-
neo. i la publicación de las deliberaciones de 
los cuerpos colejiados, con todos sus detalles i 
circunstancias, ménos tienen por objeto entrete-
ner la curiosidad pública que suministrar datoi 

( i) Este articulo ha sido tomado de El Progreso 
del 4 de Junio de 1844, número 485 .-(Nota del Reco-
pilador ) 

para conocer los móviles que produjeron tal o 
cual disposición que ha ejercido despues no pe-
queña influencia en la sociedad. Para darnos 
razón de la Constitución del Estado, bastaría 
nos conocer los acontecimientos políticos que 
la precedieron, los hombres que formaban la 
Asamblea Constituyente, su edad, sus opinio-
nes de partido i su posicion social; i sobre todo 
esto, las influencias personales que mas desco-
llaban en la época. 

Otro tanto pudiera hacerse en cada época 
sucesiva. El sistema parlamentario es un dogma 
de fe político, común hoi a todos los pueblos 
civilizados. Cualesquiera que sean los antece-
dentes, ya sea que se constituya una antigua 
monarquía, ya una nueva, salida del seno de 
una revolución; ya, en fin, una república que se 
alce en el terreno que poco ántes era colonia 
europea, el sistema parlamentario es el progra-
ma que pueblos i gobiernos se proponen rea-
lizar. 

La América entera, a imitación de la Inglate-
rra i la Francia, está costituida bajo estas for-
mas; la España 1 Portugal luchan por verla ci-
mentada i aun los soberanos absolutos del norte 
otorgan de vez en cuando a sus pueblos, medios 
de representación que aspiran a presentar algún 
viso de libertad en las deliberaciones; concesio-
nes arrancadas por la conciencia pública, que 
aunque incompletas e ineficaces, 110 dejan por 
eso de ser la espresion del espíritu dominante de 
la época, a quien tienen que adular aun los po-
deres mismos mas hostiles a toda libre manifes-
tación del pensamiento de los pueblos. 

Este es un punto convenido, en cuanto res-
pecta a la teoría. La aplicación del principio, sin 
embargo, reviste en cada pais formas tan distin-
tas que mal pudieran asimilarse las instituciones 
inglesas i las francesas, sin ir mas allá, desde que 
se consultasen los resultados que produce en ám-
bos paises el sistema parlamentario: de donde 
resulta que esta forma de gobierno, que tiene en 
su apoyo el convencimiento íntimo de toda la 
humanidad civilizada, está aun en via de esperi-
mento i por observarse aun toda la larga série de 
fenómenos sociales que su aplicación a diversos 
paises i circunstancias puede producir. 

Seria, pues, una obra grande i digna de hom-
bres de conciencia recojer los hechos que en 
materia de representación nacional, presencian 
en sus paises respectivos, 1 dar a las ciencias so-
ciales este nuevo campo de investigación i de 
estudio. 

¿Qué resultados reales se han obtenido en la 
América española de la aplicación de las formas 
parlamentarias al gobierno republicano? 

Sin duda que 110 muí satisfactorios en todos 
los diversos Estados en que se ha subdividido; 
bien que no deje de servir de atenuación conso-
ladora, el que las convulsiones que despedazan a 
la mayor parte de ellos, no han dejado manifes-
tarse suficientemente los resultados espontáneos 
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i libres de toda la coaccion que habrían produ-
cido en épocas pacíficas i tranquilas. 

Chile, es uno de los pocos Estados que ha 
practicado ya el principio parlamentario lo su 
ficiente para poderlo estudiar en sus manifesta-
ciones, sin pasión i sin otra mira que el Ínteres 
de la sociedad o de la ciencia política. 

Pero, ¿quién emprendería este exámen sin 
correr el riesgo de apreciar mal los hechos o de 
ser mal comprendido por los demás en su objeto 
i espíritu? 

¿Quién se presentaría colocado a tal altura 
que, dominando todas las influencias presentes, 
pudiese sin rebozo caracterizar los hombres i las 
cosas i dar a cada una de ellas su parte real en 
el drama que se representa a nuestra vista? 

I sin embargo de todas estas consideraciones 
¿quién tiene, por otra parte, ínteres en ser enga-
ñado o en engañarse a sí mismo, desfigurando 
los hechos, i atribuyéndoles nombres, caracté 
res i espíritu distinto del que realmente tienen; 
i que se manifiestan a la vista de los niénos pers-
picaces? 

¿Quién estorbaría que el exámen de los he-
chos contemporáneos fuese una esplicacion de 
nuestro estado social i un monitor que indicase 
los medios de arribar a mejores resultados, o 
que, reconociendo los presentes como buenos, 
sirviese su estudio para consagrarse a hacerlos 
marchar en la misma via i apartar las contradic 
ciones que la mala intelijencia de las cosas sus-
cita a cada paso? 

Porque en todo esto obedecerlos a ideas an-
teriores, a verdaderas preocupaciones, hijas de 
juicios pronunciados sin suficiente conocimien-
to de las cosas; de aquí resulta con frecuencia 
que hombres aunque bien intencionados i ani-
mados del mejor espíritu abrigan prevenciones 
con el actual orden de cosas i obran contra él, 
por creerlo violentamente producidos por causas 
impracticables i no emanadas de la libre acción 
de la voluntad pública. 

El Gobierno, dicen influye en todo; las Cáma-
ras son su hechura i ni hai verdadera represen-
tación nacional. 

C u a n d o se les pregunta ¿por qué no hai una 
oposicion que contrarié esta influencia, que le 
dispute al ménos el terreno? tendrían que ape-
lar, para esplicarse el hecho, a suposiciones po-
co satisfactorias. 

En ninguna parte de Europa es mas podero-
sa la acción personal del Gobierno que lo que 
es en Francia, i no obstante, las oposiciones se 
manifiestan mas activas, mas constantes i mas 
pronunciadas. En parte alguna de la América 
hai un Gobierno mas opresor, mas enemigo de 
toda oposicion que el de Rosas, i sin embargo, 
en ninguna se ha manifestado una oposicion 
mas encarnizada, mas terrible que la que lo com 
bate, i que pone a precio de una victoria de sus 

' jenerales la duración de su Gobierno. 

¿Por qué no se muestra en Chile la oposicion 
legal, constituida por los numerosos órganos que 
deja espeditos la Constitución? ¿Por qué no se la 
ve asumir una forma, un carácter, un sistem; ? 
¿Será por ventura, porque el actual orden de co-
sas es normal i espresion fiel de las circunstan-
cias i las ideas dominantes? 

A la solucíon de estas cuestiones dedicare-
mos en 1o sucesivo nuestras pájinas, con la con-
ciencia de llenar en ello uno de los deberes que 

¡ nuestra posicion nos impone. 

NÚm. 6 

Desde el primero del corriente han continua-
do al servicio del Senado los mismos empleados 
de Secretaría y Sala que funcionaban al cerrarse 

i las sesiones de la lejislatura pasada. 
Dios guarde a V . E. — Santiago, Junio 27 de 

1844.—A S. E. el Presidente de la República. 

Núm. 7 

Esta Cámara ha sabido con profundo senti-
miento que e l 'estado de la salud de V. E. le ha 
impedido abrir personalmente las sesiones del 
Congreso. 

Se ha dado cuenta a la Sala del discurso que 
V. E. se propuso pronunciar el día de la apertu-
ra de las sesiones; i se trasmitirá oportunamente 
a V. E. su contestación. 

Dios guarde a V. E . — S a n t i a g o , Junio 3 de 
1 8 4 4 . — A S. E. el Presidente de la Repúbl ica . 


